
Hoy celebramos el domingo de Pentecostés. Cincuenta días después de la Resurrec-
ción del Señor, tiene lugar la venida del Espíritu Santo sobre la comunidad. 

El Evangelio de san Juan nos habla de tres realidades: la paz del Resucitado, el envío 
a evangelizar y el don del Espíritu Santo. 

La paz, en su sentido original, se refiere a la pleni-
tud de vida, alegría, justicia, armonía y gozo, vivida 
por Jesús y transmitida a sus discípulos. 

Jesús envía a sus discípulos a la misión: “Como el 
Padre me ha enviado, así los envío yo”. Por eso, con-
tinuar la misión de Jesús de implantar el Reino de 
Dios aquí en la tierra, es don, tarea y compromiso.

Y el Espíritu Santo que Jesús comunica a sus dis-
cípulos es la fuerza para perdonar y amar, el princi-
pio de unidad y el impulso para salir a la misión. El 
amor invita a salir, a proclamar con valor y decisión 
el Evangelio y a no vivir con las puertas cerradas a 
causa del miedo.

El Libro de los Hechos de los Apóstoles comple-
ta el mensaje al hablar del Espíritu Santo como principio de unidad en la diversidad: 
“Cada uno los escuchaba hablar en su propia lengua”. El Espíritu distribuye sus dones 
al servicio de la comunidad, de la unidad y de la misión.

Hoy enfrentamos grandes problemas. No sólo a causa de la pobreza, enfermedades 
y violencia que a diario nos acosan. Hemos permitido que entren a nuestro corazón 
el individualismo, el ansia de competir, el deseo de cosas superficiales, el apego a la 
comodidad y al placer y nos da mucho trabajo realizar actividades en común.  La Pala-
bra de Dios nos invita a salir a proclamar el Evangelio, a integrar lo diverso, para vivir 
en unidad en nuestra comunidad, a salir a las periferias existenciales donde hay dolor, 
pobreza, ignorancia y pecado. Como pide el Papa Francisco.
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Vivir en la unidad con diferentes dones

Domingo de Pentecostés

Don de lenguas

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Día del estudiante
 
“La oportunidad”

1. Ya no eres niñ@ -lo siento-, ese tiempo ya pasó.  Eres adolescente y puedes hacer 
más y mejores cosas. Ten conciencia de ello y ten cuidado con lo que haces, 
pues a tu edad es fácil perderse.

2. Esta es una nueva etapa en tu destino, es una oportunidad que la vida te dio para 
que seas mejor. No hay mañana para empezar, es hoy.

4. ¿Qué tanto quieres progresar en la vida? Disciplina es orden y orden es desarrollo.
5. La vida te puso aquí por alguna razón, y aquí mismo tienes que demostrar que 

eres una mejor persona que sabe convivir y luchas por transformar.
6. No hay materias imposibles de pasar, todas están hechas para la capacidad que hoy 

tienes para preparte para la vida.
7. A la escuela viniste a estudiar y a aprender a crecer en todos los aspectos, no lo olvides. 
8. Respeta a los demás y exige el respeto de todos.
9. En ocasiones tendrás que ayudar a los demás y otras veces recibirás ayuda. Pero 

entiende y aplica bien la palabra ayuda, pues es fácil crear vicios de tanto 
“ayudar” o caer en ellos de tanto recibir “ayuda”.

Una reflexión para los estudiantes

Oración del Estudiante
Señor, yo creo en el estudio, haz que sea una 

aventura bella y constructiva 
que me lleve a amar más.

Quiero ser libre, haz que crea más en la disciplina
interior que en la exterior quiero ser sincero.

Haz que sólo exprese palabras que procedan de mi 
convencimiento y mi voz impida a otros

apoyarse en mi silencio para legitimar sus 
pretensiones y comportamientos agresivos. Así sea.



  

Al anochecer del día de la resurrección, 
estando cerradas las puertas de la casa donde se 
hallaban los discípulos, por miedo a los judíos, se 
presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La 
paz esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró 
las manos y el costado. Cuando los discípulos 
vieron al Señor, se llenaron de alegría.

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así 
también los envío yo”. Después de decir esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu 
Santo. A los que les perdonen los pecados, les 
quedaran perdonados; y a los que no se los 
perdonen, les quedarán sin perdonar”.

    Palabra del Señor.	       
    R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo 103)

Bendice al Señor, alma 
mía; Señor y Dios mío, 

inmensa es tu grandeza. 
¡Qué numerosas son 

tus obras, Señor! 
La tierra está llena de 

tus creaturas. R/.

Si retiras tu aliento, 
toda creatura muere y 
vuelve al polvo. Pero 

envías tu espíritu, que 
da vida, y renuevas el 

aspecto de la tierra.  R/.

Que Dios sea glorificado 
para siempre y se goce 

en sus creaturas. 
Ojalá que le agraden mis 

palabras y yo me alegraré 
en el Señor.   R/.

La Palabra del domingo...

 Ven, Espíritu Santo, llena 
los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego 

de tu amor.   

 R/.  Aleluya, aleluya

R/. Envía, Señor, 
tu Espíritu a renovar 

la tierra. Aleluya
(2, 1-11)

Del libro de los Hechos de los Apóstoles

 De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios     (12, 3-7. 12-13)

Aclamación antes 
del Evangelio

Hermanos: Nadie puede llamar a Jesús “Señor”, si no 
es bajo la acción del Espíritu Santo. Hay diferentes dones 
pero el Espíritu es el mismo. Hay diferentes servicios, 
pero el Señor es el mismo. Hay diferentes actividades, 
pero Dios, que hace todo en todos, es el mismo.

El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban 
reunidos en un mismo lugar. De repente se oyó un 
gran ruido que venía del cielo, como cuando sopla un 
viento fuerte, que resonó por toda la casa donde se 
encontraban. Entonces aparecieron lenguas de fuego, que 
se distribuyeron y se posaron sobre ellos; se llenaron todos 
del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros idiomas, 
según el Espíritu los inducía a expresarse.

En esos días había  en Jerusalén judíos devotos, venidos 
de todas partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron en 
masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propio idioma.

Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: “¿No son 
galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo, pues, los 
oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay 
medos, partos y elamitas; otros vivimos en Mesopotamia, 
Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y en 
Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 
Cirene. Algunos somos visitantes, venidos de Roma, 
judíos y prosélitos; también hay cretenses y árabes. Y sin 
embargo, cada quien los oye hablar de las maravillas de 
Dios en su propia lengua”. 

     Palabra de Dios.          R/. Te alabamos, Señor.

Del santo Evangelio 
según san Juan    (20, 19-23)

 R/.  Aleluya, aleluya

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 
bien común. Porque así como el cuerpo es uno y 
tiene muchos miembros y todos ellos, a pesar de 
ser muchos, forman un solo cuerpo, así también es 
Cristo. Porque todos nosotros, seamos judíos o no 
judíos, esclavos o libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo, y a 
todos se nos ha dado a beber del mismo Espíritu.

Palabra de Dios. 	 R/. Te alabamos, Señor.

Secuencia
Ven, Dios Espíritu Santo, 

y envíanos desde el cielo tu luz, 
para iluminarnos.

Ven ya, padre de los pobres, 
luz que penetra en las almas, 

dador de todos los dones.
Fuente de todo consuelo, 

amable huésped del alma, 
paz en las horas de duelo.

Eres pausa en el trabajo; 
brisa, en un clima de fuego; 

consuelo, en medio del llanto. 
Ven, luz santificadora, 

y entra hasta el fondo del alma 
de todos los que te adoran.

Sin tu inspiración divina 
los hombres nada podemos 

y el pecado nos domina.
Lava nuestras inmundicias, 
fecunda nuestros desiertos 

y cura nuestras heridas.

Doblega nuestra soberbia, 
calienta nuestra frialdad, 

endereza nuestras sendas.
Concede a aquellos que ponen 

en ti su fe y su confianza 
tus siete sagrados dones.

Danos virtudes y méritos, 
danos una buena muerte 

y contigo el gozo eterno. Amén.


